
31º DOMINGO ORDINARIO – C - (30 de Octubre 2016) 
 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los 

Tesalonicenses  

Hermanos: 

Pedimos continuamente a Dios que os considere dignos de vuestra 

vocación, para que con su fuerza os permita cumplir buenos deseos 

y la tarea de la fe; para que así Jesús, nuestro Señor, sea 

glorificado en vosotros, y vosotros en él, según la gracia de nuestro 

Dios y del Señor Jesucristo. 

Os rogamos, hermanos, a propósito de la venida de nuestro Señor 

Jesucristo y de nuestra reunión con él, que no perdáis fácilmente la 

cabeza ni os alarméis por supuestas revelaciones, dichos o cartas 

nuestras, como si afirmásemos que el día del Señor está encima. 

Palabra de Dios  
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN LUCAS 

 

NARRADOR: Jesús fue a visitar la ciudad de Jericó. Las 
personas se ponían a los lados de las calles 
esperando verle. Una de las personas entre la 
multitud era un hombre muy bajito. Era tan 
bajito que no alcanzaba a ver por encima de la 
muchedumbre. Este hombre se llamaba 
Zaqueo, era jefe de publicanos y rico. Él  quería 
ver a Jesús, así que  trepó a un árbol y esperó a 
que Jesús pasara por allí. Jesús al llegar a 
aquel sitio miró hacia arriba y le dijo: 

 
 
JESÚS: “Zaqueo, baja en seguida porque hoy tengo que 

quedarme en tu casa”. 
 
NIÑO 1: Las personas que estaban alrededor se 

sorprendieron, ¿sabes?, Zaqueo era una de las 
personas más odiadas en todo Jericó. 

 
NIÑO 2: ¿Por qué era tan odiado? 

 
NIÑO 1: Porque Zaqueo era un hombre pequeño con un 

gran problema. Él era un ladrón y un tramposo. 
Era el principal recaudador de impuestos de la 
ciudad y se había convertido en un hombre rico, 
porque había estafado a la gente recogiendo 
más impuestos de los que debía. 

 
NIÑO 2:  Entonces ¿se quedaba con parte del dinero que 

recaudaba?  
 
NIÑO 1:  Pues claro. Y por eso la gente no podía 

entender que Jesús fuera a la casa de un 
hombre como Zaqueo, porque le consideraban 
un pecador. 

 
NARRADOR: Zaqueo sabía que había engañado a las 

personas y cuando llegó con Jesús a su casa, le 
confesó a Jesús que estaba arrepentido de 
haberse comportado mal y le dijo: 

 
ZAQUEO: “Ahora mismo voy a dar a los pobres la mitad de 

lo que tengo, y si en algo he defraudado a 
alguien, le devolveré cuatro veces la cantidad 
que le quité”. 

 
NARRADOR: Debido a que Zaqueo estaba arrepentido por lo 

que había hecho y que también había 
confesado su pecado, Jesús le perdonó y le 
dijo:  

 
JESÚS: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, 

también este es hijo de Abraham, porque el hijo 
del hombre ha venido a buscar y salvar lo que 
estaba perdido”  

     
PALABRA DEL SEÑOR  

 



L a  s a l v a c i ó n  h a  l l e g a d o  a  e s t a  c a s a 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

          Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
A buscar y salvar lo perdido. 
Zaqueo viene descrito con dos rasgos que definen con precisión su vida. Es 
«jefe de publicanos» y es «rico». En Jericó todos saben que es un pecador. 
Un hombre que no sirve a Dios sino al dinero. Su vida, como tantas otras, es 
poco humana. 
Sin embargo, Zaqueo «busca ver a Jesús». No es mera curiosidad. Quiere 
saber quién es, qué se encierra en este Profeta que tanto atrae a la gente. 
No es tarea fácil para un hombre instalado en su mundo. Pero éste deseo de 
Jesús va a cambiar su vida. 
El hombre tendrá que superar diferentes obstáculos. Es «bajo de estatura», 
sobre todo porque su vida no está motivada por ideales muy nobles. La 
gente es otro impedimento: tendrá que superar prejuicios sociales que le 
hacen difícil el encuentro personal y responsable con Jesús. 
Pero Zaqueo prosigue su búsqueda con sencillez y sinceridad. Corre para 
adelantarse a la muchedumbre, y se sube a un árbol como un niño. No 
piensa en su dignidad de hombre importante. Sólo quiere encontrar el 
momento y el lugar adecuado para entrar en contacto con Jesús. Lo quiere 
ver. 
Es entonces cuando descubre que también Jesús le está buscando a él 
pues llega hasta aquel lugar, lo busca con la mirada y le dice: "El encuentro 
será hoy mismo en tu casa de pecador". Zaqueo se baja y lo recibe en su 
casa lleno de alegría. Hay momentos decisivos en los que Jesús pasa por 
nuestra vida porque quiere salvar lo que nosotros estamos echando a 
perder. No los hemos de dejar escapar. 
Lucas no describe el encuentro. Sólo habla de la transformación de Zaqueo. 
Cambia su manera de mirar la vida: ya no piensa sólo en su dinero sino en 
el sufrimiento de los demás. Cambia su estilo de vida: hará justicia a los que 
ha explotado y compartirá sus bienes con los pobres. 
Tarde o temprano, todos corremos el riesgo de "instalarnos" en la vida 
renunciando a cualquier aspiración de vivir con más calidad humana. Los 
creyentes hemos de saber que un encuentro más auténtico con Jesús puede 
hacer nuestra vida más humana y, sobre todo, más solidaria. 
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